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COfiülCiOfiKS 
El pago será siempre adelantado y eii metálico ó en letras, d« 

íácii cobro.-Gorrespoiisales en París, A. horette rué Oaamarlití 
fil; y .1. Jones, Fauboai-fí-Montrnartre, 31. .'< 

Era cosa sobri^damenle extraña , 
que no rotjerculiera ei» la oapilal | 
bilbaiiiít el grito antipatrioticolan j 
zaJo al aire en un inoinento de iin i 
potente despecho por unos cuan- i 
tos seres degenera los que en pre ; 
senda de gentes extranjeras han I 
maldecilo lo qué obliga al hombre | 
a toda clase de sátrifirios, la pa- ; 
Irla; pero ya han contestado los ; 
bizcaitairas ai grito de los católa- : 
nlstas 

El telégrafo nos ha traído la 
nueva de ese bochorno, diciéndo-

.nosque en el AyuntHiniento de la 
capital de Vi/caya algunos conce­
jales han hecho manifestaciones se­
paratistas. 

No es nuevo el caáo; on momen-
losmAsgraves parala [)atria, cuan­
do agredida por la traii'ion de sus 
ingratos hijqs y asediada por ene-
migo extraño que le quiutuplicaba 
Jas fuerzas, sei'evolvía en circuló 
sangrieulo^ siendo la adminucióii 
de todbél inundo, antipático grij-
lo rasgó el espsclf», birltíndoia! El 
suceso, alcau/ó gran resonancia; 
et jg'ríl|^|'aquel, pt'irner<J> que' (Jabái 
en el iaj^^vior de la península el 
cririiinail s^par¿ilisnia, sonaba A sa-
ci'ilegio; y era tjín monslruQáo, que 
no puliendo comprender la mente 
que en momentos de pruebas tan 
terribles Imbier-a seres que insul­
taran ía patria, los reputo por lo­
cos. 

Dementes SQU lasque ponen la 
mano en la mejilla de su miidre; 
denieutes son los biz<.'ailarras que 
insligahaíi á los soldados espauo-
les'paraque QO fueran á Cuba cuan­
do la patt'ia ireclainaba refuerzos; 
dementes losqiie en la capital c-a-
laianaliiin da-ÍO el triste eápécta-
lo: que liah preSfeneiado'con repúg-
nanoja aquellos it̂ isinoî  en' cúyq 
C^ÜsQquío,sedalian; liem^ntes los que 
desJe.ei cons'istói;io ÁdoádQ llega­
ron á favor de leyes espiíñoías re-

ii¡e,:̂ 'an do la p:iM'l;i pu;,íii:in.lo por 
yopararsc de ella. 

Asíiiií-roso es el dolilo per()eli'a^ 
do,:'pf^¿í;iit{'(|rieyaíl(l(|)U-ño. G^n las 
niáhííe'st^í'ioiies lUÍtiesVañolas qui­
sieron algunos catalanistas con-
grai-iafse ' con los franceses y en 
vez de obtoiv:?r la gratitul de ("stos, 
han ohlcnrlo la condouÁcioh unix-
n'une de la pí'ensfrfraiice.sa qno re-
cilaza í'̂ dií^nílda la raanifestacion 
calalaiilsta. 

Sin duda ni 01 B u'ceíona ni en 
Bilbao tendrá grau.ies rai':cs el 
separatismo; pĉ ro someras o pro­
fundas, hay que desarraigar esa 
planta inaidila (|'je nos llena de 
rubor el rostr^) y que amenaza 
con graves pe^igi'os [)ara el porve 
nir, 

REVISTA BURSÁTIL 
ü c los ovdio diíiá t i a i i scu i i i Jo i dusdu 

imastr» aiuciioc, iriíá han sido fíistivos, 
sin Oij^ítiiesp-n' aiuici'd ) tie '.i juiíta.-li-
i'íwtiv,!; oou ijst'j motivo,-v i;i ausi'üciíi 

i CHJ » d;.t m\i liiiiJurtMiutJ do t¡e.p(ív;ulii-
! dures, ivjs tiegoüias^vaiii; dis iuiuaycii io, 
: pero cá dtí notar, I'ttiííDsiii coa qao.loj 
; pii'eoiosse eosieaun, !ipedL,ir dáilíts f'.u>is 

por quo va pataudo«1 f>tay«líio do ar re-
<;lo do IMS Diadas ; -e i í su dísouiída.en 
el Congreao y. la hoslilidaJ oon qae 1̂  
recibe el Senado. 

i^or tiu pa euQj qu(í el ÜMico y el lai-
niatro do lí »cieu,lii li,=tn veiiiUo .á, un 
acucrd j , y lodo nnrolnirú como una 
seda, 1 

ly\ vcuta del 4 ' l o iV lin de mes, A la 
liquidación aubirá efecto Uul dosjubior-
lo, y dcíspuóá la (Scuiíjui» y lo inospora-
i\o decidirAn o¡rainl»j qu.j h.» do tomar, 
puesto que el oainbii» no puedo ostar es 
tHcionado: 

Las diferencias liabidason los valores 
desdi! nuestra anter ior rt^vut», son las 
sij^uientes: 

4' 'lo Interior, "Ó,17 1|2 ipása\t^c, ce­
r rando í\ Í2, ¿7 l i ^ ' i ^ . , ' , 

á ' i . Exterior^ O,ió Id, id., id. ¿6^ ,90 

Ídem. 
,^."(0 AmortiZfible. 0.35 id. id,, id. A 

' ó;2o id . ' " ' ' 
Aidaan««,.\6;a5 id. id., id. í i r 4 , ' 5 i d , 
Filipinas, 0,10 id. id., id. á 98,10 id. 
Cubas de 1896 0,15 id. id., id, é. 

70,; 5 id, 

(Ui 180O, 0,10 id. id., id. 

Esp.iíLt, .•j,í»0, id. id., id. 

Onhiis 
•íV.), O id 

líiUico d 
iOOJiO id. » 

Aci'.iones d3 Tabíioos, 5,50 id. id, 
á 301 id.: 

Fi'ancüs, Ü.-IO id. id , id. íi 23 id. 
iMERCURK^ 

Madrid 26 Julio 1 99. 
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id. 

n de las j 
s, do los p„ 
el Norte! i 

.Maíh'id convertido en colosal p i r r i l l a 
no5 tucista sin compiísión... ¡Felices los 
q-io 8(i alejan Ji! aquí on 'lusoí de las 
brisas s.'ilitrosas do las playiía 
aires fresaos y embals imados de 

Lo? pohretones, los q'ie tenemos hol-
{íura cu la bols.»,., por estHr va ;ía, su­
frimos coa paciencia qa<í le d:'i ciento y 
r aya al bonísimo sabdiacono, los riíío-
res estivales. 

Si durante o! día la.í caricias febeas — 
que di!'ia (Jriilo -hacen antipáii -a la vi­
da m a b i l e t l t , por la noiilio, el P i a d o y 
Kecolelús, con sus legiones de i-.ursis, y 
la plaza de Orienta con su público mas 
hetorogónc') y mas llanote, le dan re­
bozos tiratos, pues amén d';l airecillo 
que .sop a, refrijíerado al pasar las ¡ornas 
del Guadi i r rami , se «oaviei'ten en cen­
tros do cliioüloos eii'.re ellos y ellas, y 
de tertulias no j iu ina i para los seflorcs 
graves . . 

.Ciortamanto a j n o s podemos quejar 
4ü dlostas al air(j libre; verboaa t ras 
yprbena, con el aditanl'íulo d u u n a p o r -

j eión de kennssi de spa r ramidas por los 
I barrios isortos uros, nos esiAn in.-itando 
¡ al recreo jj A la juer<{.i. 
I Ahora lo toba en turno íi I \ vurbpna 
.j. .da..Saat¡aiíO >' IÜ .ífent-; no Ir-i estado pe-
I rezosa para animarla: hay gran anima-
: üión p.jr las e.illes dond'i se colebra, y 
! el púolieo dis 5urre eoa anda l i r a cal-
i mosa tlsKOiieando les tend^neies y pues-

tezuulos que alineados A la a-er.i hay A 
' uno y otro lado, brindando los torraos, 
i las eiiVsicas rosquillas y loa juíjuetes ia« 
, faniiles. 

L'!S saodias do pulp^ a;íu*nosa y ro­
jiza y los melones, mostrando en su co­
la o! julrb'rfe^li ca rne dulzoun, son la 
nota tipioa^do esta ver^bjena 

Bailes dí|Ípiwa|iil!oSAtiue son tan ca 
raoter 
muy 
plnzadas en el real de la fiesta, quo no 
Bon pocas, rebosantes de público. 

SS t J C tJ'I."=t S / V JL-

GRAN JQYERI/l Y RELOJERÍA DE MA(..AGA 
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TEMFOUADA BE FBUIA JdASTA EL 8 SE AGOSTO 

III Til 

Guando no Terpsiüore, Baco... 
íicios do la initoloffia. 

Bene-

Bailes dí | jpiwanil!osj | iae son tan ca-
,oterist¡o|Í|efa l | s re.sjf!fcijo3 popularos, 
uy poeo^iSfeif e á m i i a las tabernas om-

Todavia está sobre el tapete la cues­
tión de los prisioneros de Filipinas; no 
se ha ade 'an tado un paso. 

Fl trobiei no haciendo caso omiso y 
piostando oídos do mercader il las la-
nientaüiones de madres y esposas, que 
transidas por ol dolor reclaman la liber-
tnd do sus lujos y eSpojos respectivos, 
no hace otra cosa qae raspoftder non di-
!.icione.i que na llenen escasa citando de 
la libertad y tal vez de la vida de espit-
noles se t ra ta . '• -• . • 

Désele á Asuinalda lo que pid*i 00 
se detenga el gobierno ca vanas fó rmu-
las eanoillcrcscas negándose á enviar le 
un embajador extraordÍEiario por con­
siderar qae es demasiado honor pa ra el 
cabecilla tagalo, porque después de to­
do lia conseguido lo quo nosotros no lie­
mos logrado: tener A raya á los yank is . 

Y si esta resistonoia del gobierno no 
fuera solamente la causa de tal dilación 
—que todos lamentamos—si como algu­
nos han pretendido fuera cuestión de 
dinero, ahí tenemos los 20 millones de 
doliars que como indemnización nos 
diúron los norteamericanos, 

liemos pasa io ya despraciadamente 
de la época en quo nos estaba permitido 
ilictar órdenes .1 los demás y debemos 
acomodarnos A las c i rcunstancias ; es 
necMísaiio transigir y aun A costa do 
nuestro infund.ado orgullo p rocurar por 
todos los medios posibles l ibertar A esos 
desgraciados que estuvieron prontos & 
sacriflcar su vida en defensa de la pa-
t.''ia. 

¡Desgraoladas himilias de los; prisio­
neros do Filípin.-is, pecsffvérad en esa 
actitud que halléis adoptado, qtié vues­

tra causa, por lo simpAtioa y jus ta , »« 
abre camino por sí sola sin necesidad 
de defensores ext raños! 

*. * 
Cuntinúa la poüoia adquiriendo pa­

tente de inepta, poes aun cuando da an­
tiguo la fama nada abonaba ousi i f a ­
vor, de esperar era que se hubiera ido 
despabilando. 

El timo que días pasados dieron &, 19 
infelices sqgadoles gallegos, por loo ip i -
co y desvergonzado se hace a b i t ^ o f & 
mayor censura, 

Si la propiedad no está mu.y garant í • 
da la s^lud publica no ostA mas sega ra : 
continúan diariamente las iatoKÍ(}{|,oto> 
nes por las adulteraciones delal^pbe, , el 
vino y otroj artículos,... y las at^tojldaa-
des tan frescas, q,i)e es algo asi couio an 
opjmo de frescura en esto Madrid don­
de los adoquines queman y el asfalto s« 
derr i ta , 

Y nada m í s ; íiasta la pró.^thna 
G A U O l . T R Ü J l U . 0 , 

Madrid 2« Ja t io 99. I . 
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Curiosidades 
i Barba.—Biirbero:^ 

m 
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TIENDA DE TJN BARBERO ^' 
{Caricatura francesa del'^ifflo XVIII) 

En todos tiempos ha sufrido muchas 
variaciones el uso de la ba rba , l levan-

•rj,.TWi«™'S!:''í'»'j«Ji •• 'i*"'i«>4f I * .•«««...,, .;?-. Vv*«, :»a( !h i , i * r t9p" i ' i ' ! i . ' i * "« i : i 

mrvomc^mammtím 
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—Acepto la disculpa porque es bastante.; pero es,^ 
mijjer usa del nombre del rey de una nimiej a ciue 
mete miedo. 

•r-lisa mujer es una miserable que se atreve A 
todo. 

-, ¡Ali! ¿tal osUa siícedido oon sua l t eza , que no 
veif a|)orí»,eD ella mas qup A una miserable audaz? 

- ¡Ah, señora! vengo a turdido, i rr i tado, loco: 
¿creéis que ha lle^i»do liast^ el punto df mandar que 

,me,iqHt^ á,,ui; salteador, A un canalla, |Iosé Díaz el 

Bizacro, picador de sjj majestad, y q u e s e g u n he vis­
to y oído, es desde hace muchos aflos aníante secreto 
<le la pi íuccia, cómplice (or, ella de grandes criiue-
nes? 

, . — ¡.Vil! esto ^3 g r a v e ; me parece que li>?mo3 gana-
, 4pc'->" 4>i'í;'* stiü'-ífa princesa osl leve conmigo. 

, -*¡A5 ¡no sabéis <!aaij(J;o hemos gauíído! I/Í de los 
Ursmqs es mujer perdjd^. 

— Pontadme, contadiíict don J u a n , dijo con impa-
«ieno;a,Úi3u!a; pero no os fatiguéis,: seutíios 

V-;' ^ ' ' ' . . : - . : ", . • , ]^ ' • , ^' , ' ' . ' , ; ' • ' ' ' ? ' , . 

, i,¡,%yíMxallez 8f^^tí^tíi,,.}^<íP^ppp>3<íl?9ap.la ¡mpa-
cienoia do Úrsula, s¡ac¿5:de un boleíllp 4o H|Í casaca 
la car tera de Bizarro. 

— Exanjiíiad CÍO ijao yo no íie tañido tiempo de 
ex^iiiiiiiar, porque ac.ilio de i'obarlo. 

—¿De robarlo, amiiro mío? dijo Úrsula, npoderAn-
dosc lie 1,1 ca. ter.i y aUiióndoJa: ¡cómo! ¿o» h:ibeis 

* nn i ido A ladióu? 
— Ño lie (lodidú hacer mas por vos, que espero me 

favorezcáis, A Un do que la piincesa no impida mi 
féiicidad con la rubia de mis ameres . En osa Cartera 

'c^eben estar las pruebas con las cuales tr iunfaremos 
deíinitivainente de la de los Ursinos, 

— Veamo-s, dijo Úrsula abriendo un papé!; ¡ah! 
ui n l''-t.-i de los Ciupieailos del picadero: e.ilO. no sir-
\ i ; ve, 'nos cs' '- >iio; uii uieinorihl d<í uno ()Uá soli­
cita s u i m(,!(ado en fcl picadeio de su majestad. 
Una c 111» i! f o Manzánipulas, verdugo do la villa 
lie ,M,ídí i(i. Ve unes. 

T u o Uibul."» leyu para si lo siguiente; 
«Me ru"g 'a5gue nada haga contra tu Úrsula, y me 

amen.a/as. Siento mucho que nuestra auiista I se 
lüni] a p ir e í ío : 'poique podiA suceder muy bien que 
si lu Uisula e'f funesta A mi Azucena, rompa por lo­
do No cbp i a6á ü u m d o acabo de lliigar A Madrid 
esta exigencia t í tyn, ni mucho menos tus amenazas ; 
por que no puedes revelar , sin perderte , los= malos 
pasoSNjn que hemos andado juntos : lu tenias que 
atender k tu l í n u l a , y yo tenia que atender A mi 

continúe loyondo a"to; este es otro .secreto que no 
me pertenece. 

—¡Oh! vos, s-iílora, podéis hacer lo que os parea-
cft mas convenieiit-', dijo ri¡3ign;í ndo.se Santivaüez, 
anfiquo tic buena gana hubiera querido conocer 
aqu'illos secretos. 

Úrsula acabo do leer en silencio aquella car ta . 
Santivafiez noté que el semblante de la joven se 

iba iluminando con una alegría creciente A medida 
que leía. , 

Guardó aquella carta con el mismo cuidado que 
la pr imera, como si hubiera guardado iin tesoro. 

Leyó con un interés mayor una tercera car ta , que 
guardó también y por último, un documento legal, 
porque estaba escrito en aquel papel sellado. 

No tenía otros papeles ni nada mas la car tera . 

VI 

—Sois un grande hombre, caballero Santivañea, 
dijo Úrsula; ¿pero cómo es quo l iabeisdescubier to 
tono esto? ó mejor^dicho, ¿oómo habéis podido pres­
tar , sin saberlo, un ínménso'sefvioiq A" Sus Majesta» 
des, convirtiéndoos en tádrénV ¿Haií^is idátíado tal 
v e z a eso Bizarro? Pero no hA h«¿iiái:/»¡íé'tBp'o para 
esto, & uü ser qííe U hayáis til(iláíÍf¿fd*¿éíl1?o' del a l -

'"c&zarJ '' "•' •' • —'w • •:¡t...f(. í., .'! •-


